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Las adicciones alivian o esconden el dolor 
interno de la codependencia. Son formas efec-
tivas de posponer o negar la realidad, de modo 
que los codependientes las usan a menudo 
para medicar su dolor. Las adiciones químicas 
al alcohol o las drogas son las más obvias, pero 
las conductas adictivas sirven el mismo propó-
sito. Algunas conductas adictivas comunes 
incluyen el trabajo, la rabia extrema, el amor, 
el sexo, la comida y la religión.

Las adicciones activas deben ser detenidas 
para que la rehabilitación progrese. A 
menudo, cuando un codependiente deja una 
adicción, pone a otra en su lugar. El dolor y el 
vacío todavía están allí, de modo que hay una 
necesidad continua de anestesia. El dolor y el 
vacío de la codependencia sólo se pueden 
remediar permanentemente sintiendo a los 
sentimientos, entendiendo de donde provie-
nen y lidiando con la raíz de los problemas.

Cuando un codependiente puede ver que sus 
experiencias de la niñez continúan causándole 
problemas en el presente, ha logrado hacer 
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Conductas Adictivas
una conexión importante. Este es un gran 
paso para lograr liberarse de los recuerdos 
del pasado y de los problemas del presente. 
La conducta de adulto puede ser consciente-
mente reaprendida y cambiada.

Manual de Instrucciones para Nuevos Parti-
cipantes. IV Padrinazgo
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Mi experiencia de recuperación

Al llegar y/o iniciar en el programa sentía 
dolor emocional, desazón, inseguridad, 
baja autoestima, desconfianza, bloqueo, 
impotencia, desánimo, falta de amor 
propio, confusión...

Con el paso del tiempo y siendo juicio-
saen cuanto a exponerme a las herramien-
tas de la recuperación y generando cada 
vez más una sólida relación 
con mi Poder Superior que 
para Mi es Dios. Esos patro-
nes con los que llegue han 
ido perdiendo fuerza, 
además me hice consciente 
de varias cosas como que:

- A mí no me hacen, Yo per-
mito que me hagan

- Por mis herencias code-
pendientes y dañinas, atraje 
inconscientemente hacia mí, personas 
que me hicieran lo que no me gusta 
(mentirme, engañarme, irrespetarme, me-
nospreciarme...) y además asumí compor-
tamientos similares de mis cuidadoras. 
Ahora me veo a mí y a los demás con ojos 
de misericordia, no los justifico, pero si 
los entiendo y sé que nadie da de lo que 
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no tiene. Amo a Coda y sé que estoy mejor 
que ayer pero menos que mañana y que 
esto es un día a la vez.

Parte de mi historia

Crecí en un hogar disfuncional, una mamá 
alcohólica que me dejó en manos de mi 
abuela materna a su cuidado, un Papá que 
se fue al yo nacer y el ambiente familiar era 
sumido en adicción a las sustancias quími-
cas, al igual que personas neuróticas. Sus 
características como personas eran calla-
dos, iracundos, irascibles, irritados, insegu-

ros, agresivos, violentos. Esta fue mi escue-
la, lo que aprendí, las mismas conductas y 
peor aún en mi predominó más estás raíces 
enfermas de personalidad enferma.

Desde muy niña escape de este ambiente 
hostil y terrorífico, así lo sentía desde niña 
sin entender nada. Me encargue desde niña 
a hacerme cargo de mí y yo misma buscaba 

   

posibilidades de trabajo en casas vecinas. 
A los 7 años ya ganaba dinero en las 
casas vecinas, buscando sobrevivir y nos 
ser una carga más para los del hogar, 
pues el ambiente era de pobreza en todas 
las áreas.

Fui creciendo y a los 15 años quería suici-
darme y en medio de una predica en tele-
visión de un religioso, el mensaje tocó mi 

corazón y no pasó nada. En ese momento 
fui auxiliada por algo sobre natural en mi 
vida.

A los 22 años llegó mi primera depresión 
con un diagnóstico de crisis de ansiedad, 
fui medicada con algo leve para la ansie-
dad, pero desde ese momento veía como 
en mi sentía un vacío enorme con ansie-
dad y una negación a la vida, nada tenía 
sentido y por eso busqué en el afuera 
toda clase de cosas para llenarme y ser 
feliz, pero nunca esto me dio resultado.

Sentí la necesidad de buscar de Dios, de 
encontrar un alivio y me sirvió por un 
tiempo, pero seguía la misma hostilidad y 
apatía por la vida...

¡A los 30 años llegué a grupos de 12 pasos 
en recuperación y a los 34 años a Codepen-
dientes Anónimos!

En el programa encontré una identifica-
ción con otros que compartían his-
torias y personalidades iguales a la 
mía, sentí mucha esperanza 
porque por fin veía que yo no era 
la única rara.

He perseverado con esfuerzo en 
mi proceso porque llegaba a un 
lugar donde era entendida y 
además comprender que mi enfer-
medad era más profunda y de 
atención pues me había convertido 
en una mujer adicta a toda clase de 
lugares, personas y cosas. Entendí 
que era de cuidado y que todos los 
días debía estar dispuesta a cen-

trarme en mi pues toda la vida viví para 
complacer a todos menos a mí.
Gracias a mi PS que es un Dios de amor me 
rescató del flagelo de la depresión, del 
miedo, la inseguridad y hoy sigo en pie 
viviendo ya para mí.

Hoy los milagros de mi programa me 
tienen viviendo con fe, confianza y sentido 
de vida que son una vivencia en mi inte-
rior.
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